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INVITADOS ESPECIALES.
SEÑORAS Y SEÑORES.

Hoy nos encontramos reunidos para conmemorar aquella mañana del miércoles 21 de mayo de 1879, en la que los buques chilenos Esmeralda y Covadonga tocaron zafarrancho de combate. En el horizonte, el monitor Huáscar y la fragata acorazada Independencia elevaban sus humos mientras enarbolaban el pabellón peruano, augurando el que sería uno de los más importantes enfrentamientos marítimos de la Guerra del Pacífico.
Las fuerzas chilenas actuaron de manera coordinada. Tras una hora de intercambio de fuego, el comandante Carlos Condell dirigía la proa de la goleta Covadonga hacia el sur, mientras el comandante Arturo Prat Chacón mantenía posición con la corbeta Esmeralda frente a la ciudad de Iquique, puerto de importancia estratégica para el control de esta extensa zona salitrera.
Las fuerzas peruanas también se dividieron. Mientras la Independencia iniciaba la persecución de la Covadonga, el capitán Miguel Grau dirigió los fuegos del Huáscar contra la Esmeralda, que respondió con determinación, aunque sin poder causar daño significativo al blindado que se le oponía.
Durante las siguientes dos horas, esos 201 miembros de la Armada chilena presentaron una heroica resistencia. Este combate trascendió más allá de la desértica bahía de Iquique, llevado por el relato de testigos ubicados en la costa, a bordo de los buques peruanos y en las propias filas chilenas, quienes transmitieron a sus contemporáneos los pormenores del valiente sacrificio de la tripulación de la Esmeralda.
Es así como hoy, 147 años después, conocemos el heroísmo del comandante Arturo Prat, quien, luego de arengar a su tripulación, maniobró su nave para enfrentar con escasos recursos a un enemigo muy superior. Demostró valentía y liderazgo al encabezar el primer abordaje al Huáscar, donde encontraría la muerte junto al cabo Juan de Dios Aldea y el marinero Ernesto Ugarte.
Los siguientes ataques con espolón del Huáscar encontraron la misma férrea resistencia. La tripulación chilena, siguiendo el ejemplo de su comandante, se negó a arriar su bandera, abordó el buque enemigo y continuó la lucha hasta el límite de sus fuerzas.
Al mediodía, la Esmeralda, herida de muerte, sucumbió lentamente bajo las aguas. Rompió el silencio con un último disparo a ras del mar, hasta que solo era posible divisar su pabellón, aún clavado en el palo de mesana, como mudo testigo del compromiso, resistencia y lealtad de quienes habían defendido a nuestro país aquella mañana.
Pero este hecho de armas no quedó solo en ese día de otoño.
Chilenos y extranjeros, admirados del valor demostrado, llevaron la imagen de estos hombres a los diversos rincones del mundo. La población chilena recibió estas noticias con profunda admiración, despertando un renovado espíritu patriótico que inspiró a una generación de jóvenes a incorporarse a las filas de las Fuerzas Armadas, engrosando el contingente que cinco años después lograría la victoria definitiva en la Guerra del Pacífico.
Con esto se reforzó la identidad nacional, gracias a que hombres y mujeres se identificaron con el valor, el cumplimiento del deber y el sacrificio por la patria de Prat y sus hombres, convirtiéndose en un ejemplo a seguir tanto en tiempos de guerra como de paz.
Pero con el paso de los años es válido que ustedes se pregunten: ¿cómo llega este ejemplo de valor y patriotismo hasta nuestros días?
Este ejemplo no pertenece únicamente a quienes visten uniforme. Pertenece a cada chileno. El patriotismo que Prat y sus hombres demostraron no fue un gesto reservado para los campos de batalla, sino la expresión de un compromiso que todos podemos y debemos practicar en nuestra vida diaria: el trabajo honrado, el servicio a la comunidad, el respeto al deber y la disposición de anteponer el bien común al interés propio. La patria no se defiende solo con las armas; se construye, día a día, con el esfuerzo de cada persona en su labor.
Para los hombres y mujeres de la Armada, este ejemplo orienta cada acto de servicio: la defensa de nuestra soberanía, las labores de seguridad marítima, el apoyo a la población en catástrofes y emergencias, y la participación en operaciones de paz que proyectan el prestigio de Chile al mundo. En todas estas tareas, los marinos chilenos encuentran en Prat y su tripulación la brújula que orienta su esfuerzo cotidiano.
Pero hoy me dirijo especialmente a ustedes, jóvenes estudiantes. El legado de Prat no es solo una página de historia; es un llamado que les pertenece. Así como aquella generación encontró en estos héroes la inspiración para actuar, ustedes tienen hoy la misma oportunidad: estudiar con dedicación, respetar a quienes los rodean, cumplir sus compromisos y trabajar por algo más grande que ustedes mismos. No se necesita estar frente a un enemigo para ser valiente; basta con enfrentar cada día con responsabilidad, honradez y orgullo de ser chilenos.
Es por esto que los insto a seguir este ejemplo en su vida escolar y en todo lo que emprendan, fortaleciendo el compañerismo, el trabajo en equipo y el respeto por los demás, construyendo así, desde sus aulas, la nación que los héroes de Iquique defendieron con su vida.
Muchas gracias.

